


peregrinación para aquellos que rehuyen los 
prejuicios, donde la costumbre es no pedir 
whiskies por su nombre sino por su proce-
dencia y edad. Sólo después de catarlos, de-
dicándoles al menos un minuto por cada año 
de envejecimiento en un barril de roble –lo 
que según los expertos es el tiempo mínimo 
necesario que precisa un whisky para des-
plegar su abanico de complejas sensaciones 
organolépticas– los camareros ya no tienen 
inconveniente en revelar los detalles de cada 
uno de ellos.

Si se presenta la posibilidad, este sería sin 
duda un excelente punto de partida para 
comenzar la ruta del whisky de malta que 
podría llevarnos a recorrer las seis regiones de 
Escocia en las que se produce este destilado, 
que es, por cierto, el más consumido del 
mundo. Las referencias históricas aseguran que 
los habitantes de las Highlands, las Lowlands, 
Speyside, Campbeltown, Islands e Islay, llevan 

más de cinco siglos destilando la cebada 
malteada disuelta en agua y fermentándola 
previamente, para después dejarla envejecer 
durante un periodo de al menos tres años en 
barriles de roble y en suelo escocés. Durante 
ese tiempo, que se puede alargar hasta cinco, 
diez, quince, veinte, cuarenta o más años, el 
whisky va adoptando los delicados matices 
que le conferirán una personalidad propia y 
su característico color ambarino. La bebida 
resultante, con al menos un 40% de alcohol, 
es básicamente lo que conocemos como 
whisky de malta escocés. El proceso, dejando 
a un lado determinados avances técnicos, 
continúa siendo en esencia el mismo que se 
empleaba en el siglo XV en los monasterios 
en los que se empezó a elaborar el “uisge 
beatha”, que en gaélico significaba “agua de 
vida” por las propiedades medicinales que se le 
atribuían y que algo más tarde, por evolución 
fonética, terminó llamándose “whisky”. 
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Un término que sólo puede aplicarse a los 
destilados que se producen en Escocia ya que 
los que se elaboran en otros países, como 
Irlanda, Estados Unidos, Canadá o Japón, se 
denominan whiskeys. Aunque el proceso es 
igual en todas partes, cada whisky (o whiskey) 
es diferente y tiene unas señas de identidad 
que varían, entre otras cosas, en función del 
lugar en el que se ha elaborado. 

Si no se consigue entrar a la sede de la Scotch 
Malt Whisky Society de Edimburgo, hay 
otro templo del whisky de malta, mucho más 
famoso, que además cuenta con la ventaja 
añadida de que está abierto al público 
sin condiciones. Es el Quaich Bar, en el 
Craigellachie Hotel, al que se llega dejando 
atrás la capital escocesa y poniendo rumbo 
al norte por la A-90 durante algo más de 250 
kilómetros, que transcurren lentamente entre 

paisajes en los que el terreno, que conjuga 
todas las gamas posibles de verdes, reproduce 
suaves ondulaciones que parecen rendirse a los 
caprichos de la bruma. Antes de eso, a unos 40 
kilómetros de Edimburgo, en Perthshire, se 
encuentra el Castillo de Blair, un enclave del 
siglo XIII con interés de sobra para justificar 
un alto en el camino y dedicar un rato a 
visitarlo o, al menos, a recorrer una parte 
de sus hermosos jardines. El paseo resulta 
mucho más agradable si el sol acompaña, 
algo sin embargo no demasiado frecuente 
por estas tierras en las que se dice que llueve 
300 días al año. Y bien que lo agradecen los 
escoceses, pues el agua es imprescindible, y 
en cantidades ingentes, para la elaboración 
del whisky. Por eso las destilerías suelen estar 
ubicadas junto a arroyos o manantiales. 

En la región de Speyside, el corazón de 
la producción del malta, a un lado y a otro 
del río Spey se concentran nada menos 
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que 57 destilerías, o sea, dos tercios del total 
de todas las que en la actualidad permanecen 
activas en Escocia. Sólo en el Quaich Bar se 
encuentran hasta 700 referencias de whis-
kies, una cifra no igualada todavía por ningún 
otro establecimiento del mundo y un dato 
difícil de creer teniendo en cuenta su redu-
cido espacio. Las botellas, de todas las desti-
lerías imaginables (por supuesto también de 
fuera de Escocia) ocupan numerosas baldas y 
estanterías que llegan hasta el techo. Muchas 
tienen una etiqueta especial con el nombre 
de su dueño y se guardan bajo llave. El tiem-
po que se pasa observándolas es directamen-
te proporcional al que se tarda en decidirse 
por uno u otro whisky. Las habitaciones, con 
una decoración tradicional renovada recien-
temente, resultan muy acogedoras, por lo que 
este es uno de los alojamientos más recomen-
dables de la zona.

Speyside es también la región escocesa que 
tiene más horas de sol durante el verano, es 
decir, un clima más propicio para el cultivo 
de la cebada. Los whiskies de malta que pro-
ceden de esta zona son particularmente ele-
gantes y complejos y suelen tener una nota 
achocolatada debido a su maduración en ba-
rriles “sherry”, cualidades que comparten los 
whiskies de las destilerías con más renombre 
de Speyside, como Glenfiddich, Cardhu, The 
Balvenie, Glenrothes o The Macallan. Prác-
ticamente, todas se pueden visitar aunque 
en algunas hay que reservar con antelación. 
Por lo general, tours guiados duran una hora 
o una hora y media y comprenden todas las 
fases del proceso de producción desde que se 
recibe la cebada y, a veces, incluso el embo-
tellamiento para terminar con una breve cata 
de tres o cuatro whiskies de distintas edades.

Siguiendo la ruta hacia las Highlands o 
Tierras Altas, se observan desde la carretera 
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una sucesión de desvíos a una destilería tras 
otra. Durante el camino a Inverness, la capital 
de la región, uno va haciéndose a la idea de 
que la lluvia va a ser una compañera más en 
este viaje. Cuentan que por estos lares se em-
plean alambiques más pequeños en la fase de 
destilación, lo que se traduce en una mayor 
complejidad de los whiskies. Al tratarse de un 
área mucho más grande que las otras cinco 
regiones productoras, la zona está subdividi-
da en cuatro subáreas en las que los whiskies 
adquieren matices diferentes. Así, los de las 
North Highlands, por su proximidad al mar, 
tienen unas características marcadamente sa-
linas, los de las Central Highlands son más li-
geros y dulces, mientras que los de las West 
Highlands y los de las East Highlands son más 
suaves y, respectivamente, con notas de cítri-
cos y especias. Lejos ya de las Highlands, los 
whiskies de las Lowlands tienen menor in-
tensidad aromática y más notas florales en bo-

ca, mientras que los de Campbeltown se ca-
racterizan por tener mucho cuerpo y aroma, 
con un peculiar final salino en el paladar. Por 
último, tanto en las Islands como en Islay, pre-
dominan los whiskies turbados, con el consi-
guiente toque ahumado.

El Kincraig House Hotel, en Ross-Shi-
re, a las afueras de Invergordon, es un inmen-
so edificio georgiano con quince acogedo-
ras habitaciones abuhardilladas desde las que 
se contemplan unas maravillosas vistas de la 
campiña escocesa. El salón, con amplios ven-
tanales y presidido por una imponente chi-
menea alrededor de la cual se disponen va-
rios sofás tipo chester, se va inundando po-
co a poco con la luz tenue de la última hora 
de la tarde invitando a relajarse y a saborear 
un whisky sin prisas. A la mañana siguien-
te, nos queda por visitar todavía el cercano 
e inquietante Cawdor Castle, en Nairn, del 
que se cuenta que sirvió de inspiración a 
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Shakespeare para escribir Macbeth. Por lo de-
más, es aconsejable pasar la última noche por 
las tierras altas de Escocia en la Glenmorangie 
House, la casa habilitada como alojamiento 
para quienes acuden a visitar la destilería. El 
lugar cuenta con sólo seis habitaciones deco-
radas a la manera de las tradicionales country 
houses inglesas, y todos los detalles de la deco-
ración, así como el trato del servicio, hacen 
que uno se sienta como si fuese el invitado de 
honor de los propietarios de la casa y no co-
mo un simple huésped del hotel. 

La cena se sirve en el comedor principal, 
donde un gaitero ataviado con el tradicional 
kilt conduce a los comensales hasta la mesa al 
son de una melodía tradicional que se debe 
escuchar en varios kilómetros a la redonda. 
Un impecable camarero irrumpe de pronto 
en la estancia portando una bandeja con los 
tradicionales haggis (una especie de morci-
lla de cordero) que sitúa en frente del gaite-
ro, quien deja de tocar para cortarlos con un 
cuchillo de plata mientras recita un poema de 
Robert Burns, el poeta escocés por excelen-
cia que ensalzó y dio a conocer las maravillas 
de una tierra que a finales del siglo XIX toda-
vía era considerada salvaje. En aquella época, 
incluso se recomendaba a los pocos aventu-
reros que se adentraban en Escocia que deja-
sen el testamento hecho antes de viajar por lo 
que pudiera pasar. En parte gracias a Burns, 
la reina Victoria se decidió por fin a conocer 
esta parte de sus dominios por primera vez: 
la fascinación que sintió por sus paisajes fue 
tan grande que enseguida estableció su re-
sidencia de verano en el castillo de Balmo-
ral, en Aberdeenshire, donde todavía conti-
núa pasando largas temporadas la familia real 
británica. 

Tras la cena, un grupo de jóvenes ame-
nizan la velada con danzas tradicionales 
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escocesas hasta la madrugada: una excelente 
despedida de estas tierras antes de empren-
der el camino de regreso a Edimburgo para 
seguir la ruta a bordo del exclusivo tren Ro-
yal Scotsman que sale de la estación central 
de Waverley. El recorrido es en este caso de 
tres noches de duración y conduce al nor-
te, pasando por Glasgow, hasta Mallaig, en la 
costa oeste de las High Lands, frente a la is-
la de Skye. En el tren, cuyo aforo máximo es 
de treinta pasajeros, todos los detalles están 
cuidados al máximo para recrear el ambien-
te de los convoys de lujo del siglo XIX. Una 
vez acomodados en las confortables cabinas 
con paneles de madera y baño incorporado, 
el tiempo se va ralentizando. Es la hora del té, 
servido con pastas caseras en el correspon-
diente vagón que simulan el salón de una ca-
sa de campo, desde donde puede verse cómo 
el sol se va poniendo lentamente mientras la 
extrema belleza de la inmensidad de las Tie-
rras Altas sobrecoge hasta que un camarero se 
acerca y, con una gran sonrisa, nos propone 
tomar un whisky… G

G
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